Iban a ser princesas

Seguro que cuando la vieron por primera vez, en brazos de su madre, no pudieron reprimir las lágrimas y un besito de mariposa aleteó sobre sus sonrosadas mejillas ¡Es una princesa! Luego, cuando la vieron en su primera comunión, con su trajecito angelical bordadito de inocencia, con bodoques de candor, su niña, su preciosa niña, era,  y lo era, igualita que una princesa. Pero luego, con el paso del tiempo, con el descreimiento y la irreverencia, algo pasó; algo terrible que, cada vez que lo leo en los papeles, hace que me descomponga ¡Qué quieren que les diga! Que si un hombre mata a martillazos a su mujer; que si a otra la ingresan en coma, por la paliza que su compañero le ha atizado y que si a otra, un antiguo compañero sentimental le ha cosido el cuerpo a navajazos en mitad de la calle. Pero ¿Qué nos está pasando? ¿Nos estamos volviendo locos? ¿No iban a ser  princesas? Y todo eso ¿Por qué? Porque a un hombretón del tres al cuarto, a un machote trasnochado, de películas de protagonista sudoroso y en camiseta, le ha dado la gana de darle la del tigre a su pareja, para que no mire a otro, o para que no discuta sus órdenes o, simplemente, para que se calle. No puedo aguantarlo ¡Qué quieren que les diga! El otro día, sentado tomando el sol en una terraza y mientras esperaba que se fuera haciendo la hora de comer, presencié en una mesa vecina una trifulca familiar, en la que un hombre estaba discutiendo sonoramente con su mujer, porque una niñita con ricitos de ángel y velas de sacristía se estaba comiendo las patatas fritas que iba recogiendo del suelo. Conclusión: una mano masculina que vuela por el aire, un vaso de vermouth que se derrama por una falda, unas lágrimas que resbalan por las mejillas de la mujer y un cigarrillo que enciende el hombretón, chupando la boquilla a lo Bogart, mientras la niña de las velas sigue recogiendo las patatitas del suelo, sentada sobre el bordillo de la acera. La fuerza, la fuerza bruta de un bruto, de los muchos que creen que una bofetada a tiempo enseña más que cualquier razonamiento y que, como habló él, pues los demás a callar y punto redondo. Pues ¿Saben lo que yo pienso? Que ojalá a todos esos maltratadores de fondo y forma, a todos esos hombrones que atacan a sus parejas y abusan de su fuerza y de su ignorancia, a todos esos hijos de mala madre, a los que meten en la cárcel el jueves, los sacan un viernes y aprovechan para sacudir de nuevo a su pareja durante el fin de semana, pues a todos esos, ojalá que los junten en el patio de una prisión con unos “angelitos” de esos que llevan por bastón una barra de hierro, de esas de las de encofrar, y les den, en su cabezota de tasugo, más mazazos que al tambor de la legión. Y así, una y otra vez, hasta que sus congéneres, los cerdos de las cochiqueras de Campofrío, canten sin desafinar el coro de “La tabernera del puerto”. Porque, leedme bien, hombrones de mierda, esas mujeres, que trabajan dentro y fuera de casa; que atienden vuestros hogares, os planchan las camisas, os dejan el sillón para ellas sentarse en la silla, os dan de comer, que intentan lo mejor que saben educar a vuestros hijos y cierran la puerta de la cocina para que los ruidos de la cacharrería no os impidan cada día dormir la siesta, tumbados en el sofá, mientras soñais con  “El tomate”, esas mujeres son aquellas de las que yo os hablaba. Sí, aquellas a las que sus padres daban besitos de mariposa y que habían nacido para ser princesas. Aunque, eso sí, no de unos príncipes tan hijos de puta como vosotros. Que conste.

